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FRENTE al Parque Central 
£n la cuadra l imitada por 
tas «alies de Zulueta, Nep-

tun% Monserra te y O'Reilly se le-
v a s ^ el edificio de 5 pisos, que 
todos los habaneros reconocen co-
mo la Manzana de Gómez, por ha-
ber sido fabr icada por el acauda-
lado español Don Andrés Gómez 
Mena, cuyo busto en bronce se 
levanta en su centro, en el cruce 
de sus pasajes diagonales. 

En el lugar en que hoy está es-
te g ran centro comercial, se fabri-
caron pa r te de las mural las y sus 
fosos que circundaban la vieja ciu-
dad de San Cristóbal, desde la ex-
planada de la Punta , has ta los te-
rrenos del Arsenal (hoy Estación 
Terminal de los Ferrocarr i les Uni-
dos). 

Las mural las se comenzaron a 
levantar el año 1663, idea del Ex-i 
celentísimo Sr. Gobernador Don 
J u a n Montaño Blázquez, para de-
fender la plaza de los f recuentes 
a taques de p i ra tas y corsarios. 
Luego por "necesidades guerreras 
más apremiantes" fué suspendida 
su construcción, que fué, al fin, 
t e rminada en 1797 "con el camino 

-cubierto y los fosos", dividiendo 
es ta Habana nues t ra en dos par-
tes : in t ramuros y extramuros . 

Las puer tas de Monserra te 
(O'Reilly y Obispo) desemboca-

1*141 en ese lugar, y en donde hoy 
bt« levanta el monumento al insig-
ne ingeniero cubano, Don F r a n -
cisco de Albear, había un colga-
dieo en t re las dos puer tas donde 
se guarecían los soldados que vi-
g i laban esas impor tantes salidas 
¡Se m ciudad amural lada. 

Yo conservo fotograf ías autén-
t icas de las dos puertas, hechas 
desde la pa r t e interior y se reco-
noce, tal aparece hoy, el edificio 
que ocupa la fe r re te r ía "Monserra-
t e " con sus dos pisos, balcones ds 
hierro, y decorativas copas que 
r e m a t a n la azotea. Los fosos co-
menzaban al borde de la mura -
lla y te rminaban casi sobre lo que 
es hoy la calle de Zulueta, en el 
Pa rque Central . 

A Ib vera de las puer tas de 
Monserra te descansaban las caba-
llerías de los arr ieros que hacían 
el t ranspor te y se detenían allí por 
ser ya un centro comerc ia l Tam-

bién porque las bestias podían 
abrevar en la Zanja Real, que pa-
saba, formando allí una poceta de 
suficiente profundidad pa ra que 
nadaran allí los muchachos de a 
mediados del siglo pasado. 

Cuantas veces me hablaba de 
ello, mi inolvidable amigo Alfredo 
Misa, periodista, J ,yero y empre-
sario del cual nos ocuparemos más 
adelante. El recordaba clara-
mente cuando en unión de otro$ 
chicos de su edad, se bañaban allí 
y de un "peninsular" que explota-
ba el negocio. 

Al poco tiempo de terminadas 
las famosas mural las la gente se 
convenció de su inutilidad para fi-
nes bélicos, y desde 1841 los Capi-
tanes Generales y el I lus t re Ayun-
tamiento interesaron de la Metró-
poli autorización pa ra qui tar el pe-
gote anacrónico de la ciudad que 
se poblaba ráp idamente hacia el 
Oeste. 

El 22 de mayo de 1863 se apro-
bó la radical medida, aunque no 
se comenzó el ansiado y muy es-
perado derribo has ta el 8 de agos-
to de 1866, esto es t res años más 
tarde. Me hace recordar el derribo 
de los' famosos "postes de la muer-
te" de la Habana de hoy. 

Fué tal el júbilo de los haba-
neros al verse libres de aquel "cin-
turón" t an inoportuno que el 
Ayuntamiento organizó varios fes-
tejos, cayendo pr imeramente el 
trozo dé la Pue r t a mencionada 
en t re las rúas de O'Reilly y del 
Obispo. Las autoridades más al-
tas de la ciudad presenciaron el 
acto, enfundados en sus severos ca-
sacones, cubiertos de fantás t icas 
condecoraciones, y el Obispo otor-
gó sus bendiciones (? ) 

El Estado, dueño del terreno 
ocupado por las mura l las y sus 
anexos, antes de faci l i tar el derri-
bo, procedió a estudiar el r epar to 
de sus tierras, ordenando al Inge-
niero Don J u a n Baut i s ta Orduña 
el proyecto y confección de los 
planos, los que fueron aprobados 
por el Ayuntamiento en 10 de fe-
brero de 1865, siendo una de sus 
cláusulas más importantes la que 
disponía que los soportales tuvie-
ran tres metros de ancho, amplia-
do luego a t res y medio. La fu tu-
ra Manzana de Gpmez se le per-
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mltió los cuatro metros que hoy 
disfruta . 

La cuadra, ent re Zulueta y 
Monserrate, se le ha l lamado Pla-
zuela de Albisu, por el t ea t ro de 
ese nombre que estuvo en el cen-
t ro de lo que es hoy f r en t e del 
Palacio del Centro Asturiano. Mu-
chos consideraban esa cuadra co-
mo prolongación de la calle de 
San Rafael , l lamada también la 
del Presidio por el penal de gente 
de color- que allí existió, que se 
derribó pa ra levantar el Tea t ro 
Tacón y has ta hace poco se lla-
mó general Carrillo, recuperando 
luego el santo nombre. 

La Manzana tiene un costado 
sobre la calle de Neptuno que se 
llamó también de la Placentera , 
de San Antonio, Boquete de la 
Bomba y Zenea. La calle t rase-
ra que limita la manzana es la 
de Monserrate , hoy l lamada ofi-
cialmente ¡y exageradamente! 
Avenida de Bélgica. El nombre de 
Monserra te se originó por la er-
mita que existió allí en los te-
rrenos de la ya mencionada fer re-
tería, y -lo que es hoy el parque-
cito Jerez, nombre que recuerda 
a aquel pa t r io ta cubano Don Pepe 
Jerez Varona, que fué Je fe de la 
Policía Secreta en tiempos del Go-
bierno del General Mario Gar-
cía Menocal. 

E X P A N S I O N 
Don Jul ián Zulueta y Amondo, 

rico te r ra ten ien te y hombre de 
grandes negocios, adquirió en el 
repar to el lote codiciado que co-
rresponde a la Manzana y no te-
niendo on cuenta las condiciones 
del lugar ordenó la confección del 
proyecto de un suntuoso edificio 
cuyo presupuesto ascendía a cien-
tos de miles de buenos pesos. Se 
iniciaron las obras, descubriéndo-
se hermosos manant ia les y alte-
rando todos los cálculos consumió 
la total idad de las cantidades pre-
supuestadas, repitiéndose con el 
imaginativo vasco el caso de los 
que idearon la creación del Tea-
tro Pavret , siendo un capital más 
que sufrió quiebra por ceguera de 
sus iniciadores. , 

Por muchos años el habanero 
contempló las ruinosas paredes de 
lo que nunca llegó a ser "Itálica 
famosa" y el humorismo popular 
las bautizó, quizás recordando a 
Palmira, como "Las Ruinas de 
Zulueta". 
: Años más tarde, el popular "Chi-
chón" Gómez Mena adquirió esos 
terrenos y levantó un gran edifi-
cio de una p lanta rodeado de gale-
rías cubiertas y con unos paisajes 
diagonales (de esquina a esqui-
na) que f u é la primit iva "Manzana 
d« Gómez" cuyos locales se alqui-
laron en seguida pa ra t iendas de 
todas clases. 

Yo recuerdo bien esos días cuan-
do mi madre me llevaba a comprar 
al tas bolas de innumerables boto-
nes a "La Bomba". Allí también, 
al pasar , vi las pr imeras guayabe-
ras, las que impor taban los toreros 
que sentaban alrededor de las me-
sas del Salón H, donde contaban 
detalles de las Vfaenas" recientes. 
Por el lado de Monserra te yo re-
cuerdo bien, después del adveni-
miento de la República, la casa 
de efectos eléctricos de Monsieur 
Delapor té (hoy en O'Reilly, y 
propiedad de Don Roberto Kar-
man) y una imprenta donde se im-
primían los argumentos de las zar-
zuelas que presentaba el Albisu, 
con actores y actrices inolvida-
bles como la P a t a Soler, Lola Ló-
pez, Luis Escribá y otros que aho-
ra no recuerdo. 

También allí se t i ró una revisti-
11a t ea t ra l l lamada "El Teat ro" . 
De esta publicación guardo en t re 
mis papeles un e jemplar qUe os-
t en ta la elegante silueta de An-
drés Perelló de Segurolá (con su 
célebre monóculo) dibujada por 
Navar ro el car ica tur is ta de "La 
Lucha", allí en la calle de O'Rei-
lly. 

En la azotea hubo un primiti-
vo espectáculo- cinematográfico y 
por Monserra te funcionó una 
"Academia de Baile" de Loreto 
Campos, 



P e r o las f r ecuen te s "peleas" de 
sus en tus i a s t a s y " ja laos" pa r ro -
quianos, obl igaron a o e r r a r sus 
pue r t a s . 

Después de muchos años u n me-
xicano m u y emprendedor de ape-

1 llido Roas (o algo por el est i lo) 
concibió la idea de l e v a n t a r sobre 

íla M a n a z a n a un cen t ro de diver-
siones digno de la g r a n cap i ta l 
que ya e?a la H a b a n a en 1908. 
Ayudado por el entonces cónsul 
mexicano, mi amigo Don A r t u r o 
Palomino, si señor Roas, conven-
ció a un g r u p o de inversionis tas , 
y en poco t iempo levan tó lo que 
él creía capi ta l suf ic iente p a r a 
cons t ru i r dos t ea t ros . E n t r e las 
"Cándidas pa lomas" —como dicen 
los cronis tas de aquellos d ías— fi-
g u r a b a el doctor González Curque-
jo, Don Manue l Otaduy, Don Cos-
m e Blanco H e r r e r a ( r ep resen ta -
do por Don Jul io Valenzue la) , Don 
Carlos Garc ía Peñalver , Don Teo-
doro Ros, el ba rbudo Jesús Tr i -
llo, Matos el Angel G u a r d i á n de 
los a rqui tec tos y f a b r i c a n t e de la-
drillos, Don Antonio T a l a d ú y los 
h e r m a n o s Vie ta Fe r ro . Se reunió 
la i r r isor ia can t idad de $180,000 
con la cual j u r a b a el f a n t á s t i c o 
mexicano que iba a l evan ta r , un 
cen t ro de diversiones t a n r ico co-
m o el Hipódromo de N. York, que 
entonces e r a la ma rav i l l a de la ciu-
dad de los rasca-nubes . 

Matos , exper to en cerámica , asu-
mió la dirección, t o rnándose en in-
geniero, m a e s t r o de obras , a lba-
ñil y proveedor de t e jas . 

Mi amigo Al f r edo Misa, prest i -
gioso per iodis ta y empresa r io f u é 
consultado, y éste, después de mi-
nucioso estudio, emit ió su dicta-
men negat ivo, ya- que es t imaba 
que e ra una locura y u n peligro 
f ab r i ca r en . t e r r e n o a j e n o y que 
ese negocio no da r í a lo suf ic iente 
p a r a p a g a r u n a r e n t a de dos mil 
pesos. No obs t an te las t e n t a d o r a s 
ofer tas , el amigo Misa, celeso 
guard ián de su reputac ión , se li-
mitó a aceptar el cargo de consul-

tor por sólo un año, con el sueldo 
de mil pesos mensuales , m á s el 5 
por c iento de la e n t r a d a b r u t a . 

R E F O R M A S 

A los pocos meses de comenza-
da la obra se t e r m i n ó el d inero y 
todo se volvió l amentac iones e in-
culpaciones. Las esperanzas de un 
posible éxi to económico hicieron 
que se amp l i a r a " la e s fe ra comer-
c ia l" y e n t r e las m u c h a s a t racc io -
nes apa rec í an un g r a n r e s t a u r a n t , 
especie de bee r -ga rden sobre el 
P a r q u e C e n t r a l y dos t e a t r o s (uno 
p a r a g r a n ópera y o t ro p a r a "va-
r i e t é s " ) . A aquel con jun to se le 
l l amó Po l i t éama , y por fin. en 1910 
se i nauguró el Vaudeville, o sea 
el t e a t r o m á s pequeño. L a compa-
ñía de cuple t is ta , ac róba tas , bai-
larines, excéntr icos y c a n t a n t e s 
p rocedentes de c i rcui tos t e a t r a l e s 
no r t eamer i canos (Oldfield Ci rcu i t 
& W e s t e r n Vaudevil le) gus tó m u -
cho y el "papel" se a g o t a b a todas 
las noches. Poco después se inau-
g u r ó el t e a t r o mayor , que el pú-
blico dis t inguía por el Po l i t é ama 
Grande. L a célebre c a n t a n t e Ma-
d a m e Nord ika , p res t ig iaba el elen-
co de la compañía de ópera que 
inició la t emporada . Luego Pep i to 
Arr ióla , aquel maravi l loso niño 
español que t a n t o p romet ió como 
pianis ta , f u é cont ro lado por Misa 
abonándosele al minúsculo "v i r tuo-
so" t r e s mil pesos por concierto. 

E n el Po l i t é ama Grande can tó 
Paganel l i , Del Chiaro, la Lucci, 
S c i a r r e t t a y Luisa Villani. P a g a n e -
lli can tó un Don Pasqua le , que to-
davía F r a n k Garc ía Montes re -
cue rda a sus amigos d iscofanát i -
cos, y de u n a Bohemia de Pucciní-
de lo m e j o r que ha oído la H a -
bana. 

Al f redo Misa, a pesar de haber -
se embolsado una can t idad res-
petable, se r e t i ró después del pr i -
m e r año. pues p resen t í a el f r a c a s o 
que no t a r d ó en l legar . 

P a r a sa lva r el barco que hacía 
agua, los sucesores de Misa t r a -
t a ron de sa lva r el negocio con in-
vecc 1 íes de género bufo y come-
dias de segundo orden, pe ro todo 
fué en vano, 
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La empresa, no pudiendo pagar 
la r en ta se declaró en quiebra. 
Gómez Mena, dueño ya del nego-
cio lo liquidó derribándolo todo. 

Y en seguida, ordenó los planos 
pa ra el g ran edificio de oficinas 
de hoy. Lás t ima que ese "officé-
buiiding" esté tan abandonado. Al-

| £unas de sus escaleras no tienen 
pesamanos, los servicios sanitarios 
es tán muy dis tantes de lo que se 
ve en edificios análogos, y sus pa-
redes están sucias y abandonadas. 

La gran escalinata por la que 
subía al gl'an vestíbulo de los 
tea t ros y del r e s t au ran t , és hoy 

i utilizada pa ra subir al p r imer pi-
so, cuando los elevadores se lle-
nan demasiado. Una de las causas 
del f r acaso del Pol i teama, f u é el. 
no tener elevadores. 

En esa época, cuando se fabricar 
ron los cua t ro pisos dé oficinas, 
se instaló una sucursal del Ban-
co Gómez Mena, en la ent rada , a 
la izquierda. Es t a insti tución de 
.crédito era de Don Pedro Gómez 
Mena, he rmano de Don Andrés y 

, padre del conocido clubman y ha-
cendado Don Manuel Gómez Wad-
dington. La oficina principal de ese 
banco estuvo en el Edificio Gómez 
Mena (Obispo y Aguiar) . lugar 

' que yo f recuen taba cuando almor-
zaba diar iamente allí con un gru-
po de amigos como Eugenio Sosa, 
Carlos Manuel J iménez Rojo, Wi-
ily de Blanck, Emiliff Roig de 
Leuchsenring, Alvarado (de la ca-
sa Galbán, como Sosa) y Laureano 
Rodríguez. El r e s t a u r a n t se l lama-
ba la "Pr imera de Aguiar" . 

E l -Sa lón H creo yo, es con la 
peletería "La Bomba" uno de los 
más antiguos establecimientos de 
la Manzana. Desde hora» t empra -
na se veían alrededor de sus me-
sas en los últimos días de la colo-
nia, a toreros sin contra ta , procu-
radores de abul tadas car teras , em-
pleados del gobierno colonial, ofi-
ciales del ejérci to de S. M. Don 
Alfonso, actores del vecino tea t ro 
Albisu, "catedrát icos" de béisbol 
y otros ejemplares de la " fauna" 
habanera . 

Allá por el año 1896, el sangui-
nario Don Valeriano Weyler, se en-
teró de que sus oficiales f recuen-
taban mucho aquel lugar, y ro 

c ie r tamente p a r a es tudiar las a?» 
tes bélicas. El buen vinillo de 1* 
t ier ruca corr ía que "e ra una ben* 
dición" y el "río" ese llegó a Pa« 
lacio, obligandp al desaseado Ge-
neral a ver la cosa de cerca. Y u n » 
noche, Don Valeriano, t rocó el uní» 
forme de General por una c h a m a -
r r e t a y un " j ipi- japa" y se apa re -
ció de r iguroso incógnito, en el 
Salón H. Algunos par roquianos 
creyeron reconocer a la Hiena, pe-
ro olvidaron pronto el "incidente"» 
Pero a ! día siguiente en el Diar io 
Oficial, apareció un bando del Go-
bernador General t ras ladando p a r a 
el inter ior de la Isla, a muchos ofi-
ciales "divertidos". 

Hoy la Manzana de Gómez alo-
ja toda clase de negocios: sombre- | 
rerías, sastrer ías , quincallerías, 
barberías, barras , r e s t au ran t s , pe-
leterías, bufetes de abogado,, com-
pañías de inversiones, de p r é s t a -
mos, de seguro y de fianzas, agen-
cias de productos ext ranjeros , ca-
miserías, agencias publici tar ias , 
revistas, azucareras , revis tas de los 
propietarios, jugueter ías , puestos 
de limpiabotas, oficinas de cable 
y correo, agencia de turismo, de-
pa r t amen tos de compras de inge-
nios azucareros, dentistas, estudio? 
de pintores, fo tógrafos , academia? 
comerciales, relojerías, puestos d® 
f ru tas , oficinas de políticos, f a r -
macias, casas de regalos y souve-
nir, etc., etc. 

Es Pres idente ac tual de la Unión 
de Comerciantes de la Manzana 
de Gómez, el señor Cándido F e r -
nández, el Secre tar io es Don Virgi-
nio Rodríguez, y el Tesorero, Do® 
José Incera . 

Visitando rec ientemente es® 
g ran centro comercial neoyorcul» 
no (Radio City) , recordé: a l a 
Manzana de Gómez, que c u e n t a 
con cua t ro pisos de amplísimos 
"halls" p a r a instalar , sin a l t e r a r 
el t ránsi to, un desfile de vidrie® 
ras, que bien decoradas e i lumi-
nadas, podían ser visi tadas de no-

. che por los tur is tas , además de es-
tablecer " fuen tes" de refrescos e n . 
cada piso. E s t a idea no es mía« 
Es de los managers del Radio Ci-
ty, en Nueva York, ciudad que me- • 
rece r s a t a d a e s c u c h o s coa* 
CSRtOS. 


